
Sjoberg y Bergman en México
Por Nancy cARDENAS

¡udy y su hija Liza

Con Fred Astaire (1948)

ludy Garland en 1957

_ va pór el tono '~~tornlentado" de las in­
terpretaciones.' SIrt duda, judy Garland
pertenece a la línea "del blues, euyo~ orí­
genes se temontana aquellas canCIOnes
que expresaban los' estados de ánimo del
pueblQ negro: pasión, dolor; a~or, sole­
dad y sufrimientos. Además, las mterpre­
taciones dé la'Garland resultan novedo­
sas gracia~ a un toque personal y único
que algo tiene que ver con la entrega
de una sensibilidad desbordante en el

.. momento de la interpretación, entrega
que obliga a--la técnica, a la preparación

. y a la~ cualidades naturales de.la voz a
funcionar en. bien del elemento e-xpre-

.,sivo. ,No queremos decir con esto que al­
gunos quiebres en ·la voz de j udy Gar­
land o algunos. cambi<?s de tono, en los
que realment€,,'un01lega a dudar de que
la éantante pneda alcanzar las notas pre­
cisas, no sean tleliberados. judy Gar1and
conoce perfectamente los recurs?s del ac­
tor. -Sin embargo,' para cualqUIer cono­
cedor de la música popular norteameri­
cana, del jazZl <dt. la comedia 'musical y
del cine resultan, excepcionales las auda­
cias de la Garland: subir media escala en '
el tono a la müad de una canción; por
ejemplo, es upa empresa vedada para las
capacidades de algunos intérpretes ya
consagrados . ~Q,~9 .Doris Day o Frank
Sinatra. Al escuchar a la Garland se ha­

'ce difícil preci~~J si nos atrae más la in-
tención .las cualidades naturales de su
voz o eí ~odo' de integrarlas. Con poca
frecuencia puede ~no afirmar que el in-

..
El últi;Uo ciclo del :cine club de la Uni­
versidad ¡lOS qfreció, watto películas sue­
cas, tres de las cuales eran estreno en
México: Noche de circo y Sonrisas de
una noche de verano de Ingmar Berg­
man y Sólo un(l '(!ladre de AH Sjoberg.
La señorita Julia, insuperable versión
del drama' clásico de August Strindberg,
dirigida por Sjoberg, era ya conocida
de los buenos cinéfilos mexicanos.

La respuesta del público -agotó l,\s
700 localidades del Auditorio justo Sie­
rra- debiera ser un incentivo para los
exhibidores méxicanos. Ahora que por
fin la censura de nuestro país parece
concedernos la mayoría de edad que ya
nos merecíamos hace tie,mpo, tal vez se
decidan a adquirir las discutidas pelícu­
las de Bergman y la nueva ola de jó­
venes realizadores suecos: Vilgot Sjoman,
Wo Widerberg, jorn Donner, Olle Hell-
bom, Bengt Langerkvist (hijo del escri­
tor Premio N obel) , etcétera.

AH Sjoberg, Matiritz Stiller, Arne
Sucksdorf y Víctor Sjostrom integran la
primera gran generación de cineastas
suecos. Sjoberg había debutado ya en la
época del cine mudo, pero no es sino
hasta 1942 c\lando realiz¡l su primera
cinta importante: El camino del cielo
(Himlaspelet) , obra que se inserta cabal­
mente en la gran tradición cultural sue­
ca. En 1944, todavía bajo la dominación
nazi, realiza Hets (en Francia se exhibe
con el título de Tourmente y en la Gran
Bretaña como Frenzy) . Esta cinta -estu­
dio psicológico de un profesor sádico
que poseía muchos de los rasgos de
Himmler- señala por una parte el ini­
cio de una nueva edad de oro en el cine
sueco, y por la otra el debut de un joven
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térpr.ete "se entrega" ala canción; muy
pocas veces es posible hablar. elogiosa­
mente de la manera misteriosa y oculta
de una interpretación: Judy Garland do­
mina ambos aspectos: no sólo da a 'co­
nocer lo que dIce la canción, sirio tam­
bién lo que trae dentro, lo que es de ella
y de nadie más. ,

El trabajo de Judy Garland en pelícu­
las recientes no ha logrado llamar la
atención de productores y realizadores
que le dieran la oportunidad de, por lo
menqs, adquirir \In brillo de segundd ..
orden en el cielo hollywoodense.,A una
distancia de más de dit:z años desde Nace
una estrella .. y" de cinco desde El juicio
de N uremberg, 'la actriz permanece ocul­
ta y la cantante ofrece abiertamente sus
excepcionales cuaJidades. La 'televisión
la ha acogido obedeciendo al viejo im­
p,ulso pub~icitar~o de revivir las biogra­
flas. Al mIsmo tIempo, Judy Garland se
entrega a la tarea de presentar al pú­
blicq. la imagen corregida y aumentada
de ell-a mi~ma: Liza Mi'nelli, 'su hija. La
joven ha causado sensación en' el am­
biente teatral de Broadw-ay y como can­
tante sé ha apoderado de la sensibilidad
de su. madre, superándola en energía.
¿Se trata, pues, de una nueva· y, última

, etapa en la viqa profesional de ludy
Garland?, Contemplándose' en el espejo
de sus frustraciontj~ probablemente guar­
da la memoria de lb que llegó a ser para
una generación de fanáticos del cine: la
mejor y la peor, todo y nada.

de 26 años cuyos primeros argumentos
habían' sido rechazados: ·Ingmar Berg­
mano Por esta época, además, Sjoberg
y Bergman trabajaban como directores
de escena ,en el Real 'Teatro Dramá­
tico de Estocolmo.

La señorita Julia .'(Froken Julie,
1951) ganó para Sjoberg el reconoci­
miento mundial, pero,ante~.de esta cin­
ta Iris y el corazón· del teniente (Iris
Och Ljotnanthiirthii,1946) y Sólo una

. madre (Bara en Mor, ·,1949). , revelaban
ya el gran talento Cinematográfico del
realizador. 'Su versión del Barmbás de
Langerkvist fue considerada "grandilo­
cuénte" y tuvo un gran fracaso comercial
y artístico, pero La última pareja que
termina (1957, con argumento de Berg­
man) y Los pájaros salvajes volvieron
a colocarlo en la ,primera línea.

A pesar de que Londres y Hollywood
se llevan a las grandes "estrellas" sue­
cas (Greta Garbo, Ingrid Bei-gman, Mai
Zetterling, Signe Hasso"Viveka Lin­
fors) , el florecimiento continúa· y para
1950 el país, de 7 millones de habitantes,
posee 2 500 salas y vende 14 :millones de
boletos anualmente, lo cual es un altí­
simo íp.dice de asistencia.

Esta salud económica permite supe­
rar la mediocre .. y poco aburídante pro­
ducción de la década de los treintas y
y el debut de una nueva generación de
directores valiosos: Hampe Fautsmann,
Arne Mattson (Un sólo verano de feli­
cidad, Salka Valka)' e Ingmar Bergman.

Bergman se inicia como-realizador en
1945 ,con la adaptación de una obra
de teatro: Crisis (Kris) , a pesar de que
ya había escrito algunas novelas y piezas
dramáticas. Tanto Crisis como Llueve
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En Una noche de circo Bergmanjogró'
ya crear una de' ..sus personalísimas a,t- ,
mósferas mediante la !lceptación abier:ta
de numerosos recursos teatrales y ,e) jue- '
go constante de.la falsedad de 'las apa~
~iencias: la mujer abandonada, el actor,
feminoide son más fuertes que ese hom.;
bre, que aparentemente' se encuentra en

. la plenitud de su poder físic~.

Una lección de amor (En le'ktjo,n i kar-,
leh, 1954) y Sueños de mujeréS(Kavin~

nodmm, 1955) preceden a la sátira fei9z,
que se esconde bajo la apariencia de una
mera historia de Ínfidelidades en Son­
risas de una noche de verano (Sommar­
nattens leende, 1955), comedia. de cor~e

absolutamente clásico qu.e castigá a' los
débiles con el peso terrible del ridfcu~o.

Aquí; la amargura se impone ai jugue­
teo sexual y el cuadro de uná sociedad
ya desaparecIda se" vuelve' contra oos­
otf(~S mismos y nuestra propia conducta.
Aunque pobre; cinematográficamente ha­
blando, por la fidelidad a los diálogos"
y situaciones propios de las necesjdades .
cerradas de la escena, el talento para la
recreación de época que Bergman de­
muestra en esta película hallará su' ple­
na confirmación en cintas posteriores:.
El séptimo seUo (Det sju"nde inseglet,
1956) ,frag.~~ntos de' Las fresas salvajes
o Ellmgo viaje (Smulstronstiillet, 1958) ,
La cara o El mago (Anlúset, 1959)-, La
fuente de la virgen (1960).

En el umbral de la vida (Nara Livet
1958) y El ojo' del diqblo (1960) han te~
cibido una acogida crítica menos calu­
rosa -incluso el adjetivo "mediocre" ha
sido ~lencionado a propósito dé El bjo
del dzablo-, pero en ellas aún se reco,
nace la violenta actitud crítica a la que
Bergman somete siempre las relaciones
humanas. ,

Por el momento, una trilogía (Al tra­
vés del espejo -Sasom i en Spegel,
1961-, Luz de invierno o Los comulgan­
tes -Nattvardsgasterna, 1962- y El si­
lencio -Tystnaden, 1963-) y una auto­
biografía que se burla de los grandes
mitos occidentales en un tono de gran
farsa y que' termina por crear una fá­
bula acerca del amor, la muerte y la
creación artística son las últimas realiza­
ciones de Bergman. Su confésión bio­
gráfica (A propósito de todas esas damas
-For att inte om alla dessa Kvinnor,
1964-) no fue bien recibida en el fes­
tival de Venecia donde se presentó fuera
de competencia, pero Cahiers du C:néma,
por ejemplo, no vacila en considerar
"fascinante" esta primera incursión de
Bergman en el uso del color.

De la trilogía, por otra parte, Al tra­
vés del espejo y El silencio están casi
unánimemente consideradas, junto a El
largo viaje, como las obras maestras del
realizador.

El silencio planteaba fuertes proble­
mas para su distribución mundial de­
bido a la crudeza del tema que desarro­
lla (un amor físico entre dos hermanas) ,
Pero seg-ún declaraciones de los funcio-e'narios de la Svensk Filmindustri, no sólo
es la película de Bergman que más ha
producido, sino la cinta que más dinero
ha hecho llegar a la industria nacional
desde su fundación.

Por desgracia, los espectadores mexica­
nos no estamos en posibilidad de co­
mentar con amplitud la obra de Berg-

.' .

to es llamado como consejero artístico
de la Svensk Filmindustri en donde tie­
ne carta blanca' para sus propias pro­
ducciones. Hasta la ,fecha ha rechazado
todos los ofrecimientos para ,trabajar
fuera de su país y se ha concentrado en
la profundización, de su universo más
que en la diversificación de su temática.
El único deseo que alguna vez expre­
sara respecto de los' medios que la ,in­
dustria nacional ,pone' a su disposición
fue la necesidad de modernizar el equipo.

Secretos de mujeres (f(vinnors va1i­
tan, 1952) y El verano con Mónica (Som­
mr¡ren med Monika, 1952), violentas
críticas a la hipocresía social, sirven de
introducción a SQ ,gran ,época que se
inicia en 1953 con Una noche de circo
(Gyclarnas Afton) . El film abre con una
secuencia un tanto surrealista, bellísima,
despiadada y conmovedora que relata,
incidentalmente, la fidelidad de un pa­
yaso viejo por una otoñal y casquivana
mujer para luego centrarse en la amarga
relación entre el fracasado dueño de un
circo. y su joven amante (Harriett An­
dersson) . Ella trata de abandonarlo, pero
su intento de conquista de un actor de
dudosa virilidad termina en el escarnio
público que éste le inflige durante la no­
che de gala del espectaculo. Por su par­
te, 'cl dueño del circo también trata de
sep(lrarse de clla y de la vida errante,
sólo que no se decide a hacerlo porque
su esposa, a la que ha abandonado tres
aiios, rechaza su intención de instalarse
de nuevo junto a ella. Humillados, he­
ridos prosiguen juntos sabiéndose trai­
dores y traicionados.

lngmar Bergl//an: p¡'o!lIl1dizació/J de su universo
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sobre ~~estro a'mor (Det regnar pa Van'
Karlek) , sus 'dos primeras cintas, son,
adaptaciones de obr,as teatrales y mues- .
tran, en la opinión de Georges Sadoul,
influencia de Marcel Carné, pero un
tono original y nuevo. Las tres siguien­
tes: Viaje a la India (Skepp tiU India­
lpnd, 1947)., Música en las tinieblas (Mu­
sik i .Morkér, 1947) y Hamstad (Hams­
tad, 1918) manifiestan ya algunas cons­
,tantes de la obra bergmaniana: la rebe­
lió~ .contra la ,familia, 'la religión y los
prejuicios, el deseo de no deblegars~

ante los falsos pudores' y, .sobre todo,
la búsqueda de una atmósfera.

Lq, prisión (FiingelSe, 1948) , con argu­
mento original de Bergmari, es su pii­
'mera, cinta 199r:ada en la opinión de
los PQcos críticos que han tenido acceso
a sus primeras tealizaciones. Según esas
mismas opiniones, La sed (Torst, 1949)
es la más cálida de sm expresiones; mien7
tras Rumbo a la alegría (Till Gladje,
1949) , Y ]uf[gos de verano (Somrharle~,

1950) tienen la desenvoltura y la graCIa
de ~sus famosas .!=omedias posteriores. No
sucederá aquí (Sant hander inte Ha~r,

1950) eón Signe Hasso y UIf Palme CIe­
rra el grupo 'de las cintas poco difundi­
das de Bergman.

En los /15 años siguientes, la escuela
sueca se consolida como una de las más
importantes cÍel mundo, a pesar de que
su producción no sobrepasa los 30 films
por año y ql;l~ todos ellos están realiza~

dos con presupuestos bajos. Bergman,
por supuesto, se coloca con facilidad a la
cabeza de la producción nacional y pron-
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,form~ción inmediata, el teatro dt; ~~~:
catar intenta hacer del esc~naj-io un trr­
bunal en donde ,se juzgue a ~a soci~dad.

Estos dos aspectos, el documental y
periodísti,co . aunado al ~e. ·tribuna .po­
pular, que .cóndena y c~ltICa los males
de una sOCIedad' capItahsta en :aras de
un socialismo futuro; son los rasgos dis­
tintivos que caracterizan a estos mov¡':'
mientas teatrales. ,

- Así la idea de libertad; concepto, fi­
losófico que varía según las distintás ac­
tividades. filosófioas y políticas de la
historia, se convierte en un' concepto

-dinámico que se incorpora a un himno
j o a una -Declaración de Derechos del
, Hombre y que pue,de ser sloga77:. de' fra-

ternidad e igualdad, o un deseo de li,
beración que coincide con un canto anti­
segregacjonista; puede ser un discurso
apologé.ticó de Sócrates,O un.discurs<? que
pronuncia Marco Antomo ante el
cadáver ~le César; o el deseo de progreso
que alienta en las palabras de Prometeo
encadenado a su' toca; o la liberación.
del burgués qué hará la revol.uciÓnJran­
cesa y acaoará con la monarquía; pero
es también la crítica de la libertad que
lleva al temor de la guiloltina,.que en­
vítl a 5iberia a un: jo.ven sO'\:,iético que no
profesa el realism<áJ socialista o qu~ con-.
dena a un soldado, de la democracia. Es
la Jucha por la liberación de los pueblos
subdesaIiroIlados, es la lu<;:ha contra' el
fascismo y cóntra toda forma de opre­
sión. Libertades, luchas y polémicas que
se apoyan en textos unidos por. le¡. fuerza
de un mismo tema.

Pero ¿basta esto para justificar tea·
. tralmente una obra? ¿Consigue esta pie­
za brasileña lo que lograron los movi·
mientos de teatro antes señalados? ¿Es
realmente una sátira profunda o c;s sólo
un gran remiendo de textos y canciones?

Podríamos confinarnos al. éxito de
público y de eríticá que ha \obtenido,
pero con· eso ,no se. defi~e. una obra y
sólo se contestan superfIclahllente las
preguntas anteriores. ~a dombin~Ción
de la crítica social -a veces demagóglca-,
la introducción de chistes' ingeniosos a la

\Shaw y de disés vodevilescos, s~ cohesi~n

dramática en fin, son un aCIerto. 5111
emba'rgo, 'la sátira y la' crítica son epi­
dérmicas e inmediatas' por que, sólo. se
pasa' revista, dando una de cal por otras
de arena a los distintos sistemas políti­
cos ue la actualidad y porque, funda­
mentalmente, la obra está aislada sin
·insertarse en 'una corrien_te de teatro so­
'cial que la sustén,te o 'le' dé sentido. El
teatro político de Piscator _y el Teatro
Federal fueron movimientos conªecuen­
tes que resp,ondían a m tiempo y que
representaban una org~fiiz~cíón' teatral
y política decisivas. Muchas de ~us crea­
ciones han envejecido, otras son mgen~as

y sin valor literario, perQ/su valor reSide
. justamente en que· junto.s forman. u~

movimiento coherente. MIeQtras Llbe!­
tad, Libertad ·esté aislada, será una voz
en el desierto. . \

Es de lamentar qu~ una obra ta inte­
rcs~nte y tan vanguardista. com? la qu~
hace el Teatro Glub, por su afan de di­
vulgar las obras.lJ)ás imp9rtantes ?el tea,
tro cláslco y del teat:ro ~ol1temporaneo, se
vea menoscabada por las deficienci.as' de
la puesta en escena, la falta de graCIa de.l
coro la voz iedundanre y sobr~actuada

de ;us sol~tas y la este'reutipia de los
principales actores.

, Ante El silencio sólo nos cab~ ~er ~eco
de la' admiración general y' fehCItarnos
de que la .i,nte1igencia y madurez de los
miembros de la industria y la cen~ura de
Suecia no hayan m~til~?o .-e mcl.uso
impedido...:. una realizaclOn de sem~Jan.

tes valores artístico y morales. Alh,' .la
mirada de Bergman se asoma a las de­
bilidades más trágicas de los seres hu­
·ma.nos· y aporta observaciones pr~~und~s
que nos llegan dentro de un le¡;¡guaJe
cinematográfico ¡:>erfecto. '.,

Cuando el) consejo que aut?n!o ~l
silencio recil1ió' críticas de organIzacIO­
nes que se 'muestra~ decidi~amente \. a
favor de la 'hipocresIa y la IgnoranCIa
hubo una respñesta demolédora:. "L~

censura está 'dirigida co?tra l.a brutah.
dad, ,et sadismo' 'Y la vIOlenCIa, contra
las 'fuerzas nestructivas que nos rodean.
Las relaciones entre los sexos no .deben
considerarse como 'algo criminal;, el ,sexo
es una fuerza eStimulante en la vida."
y la escritora-'; Viveka Starfelt-Barthel,
miembro de 1<flOficina Cinematográfica,
agregó: "l!n dl~éct~r de ciIie ess:omo I

un pintor o un eSe-ntor, es 1!n ar~~sta y
no tenemos' derecho a' mutIlarlo. '

, ){;.. .

Reich, de Bredlt, el Diario de A nna
Frank y la Muerte'de Bantón, de Buch­
ner, con un me;mtaje, de discursos de'

'Winstc)ll ChurcliilJ, ccm poemas de Pe­
dro Garfias', Verlaine y Paul Eluard, con.
canciones de" .la I t resistencia e,spañola,
sqmbas revólucionarias e himnos patrió­
ticos para acabar con otro montaje que
Rafael López Miarnau, el director, in­
troduce con, textos de J ean Vilar.
-.Este método (le concretar un concepto

abstracto mediante la escenificación de
distintós procesos históricos que, aunque
discontinuos en el tiempo, ¡presentan la
continuidad que el tema les proporcio­
na, fue muy utilizado en los' Estados
Unidos y en Alemania .durante la pri­
mera posgUerra. La translación' de c~n­

ceptos abstractos a acciones visuales
concretas que alcanzan su -poder defini­
tivo en la escenificación, fue uno de los
recursos esenciales del movimiento co­
nocido en los Estados', Unidos como eJ
Pel':ódicu-Vivo o Livin.g Newspaper, que
formaba parte dd Federal Theatre, vasta
empresa teatral patrocinada por el go­
bierno de Roosevelt y que vio su apogeo
durante la Depresión.

El teatro político que Piscator orga­
nizó en Alemania antes de la llegada
del nazismo, corrJ.parte m4chos de esos
pastulades fundamentales. La: introduc­
ción de elementó's extranjeros al teatro,
-el cine- o la reincorporación de al­
gunos que el teatro psicológico había
desterrado -la danza, el canto- y Ja
utilización másiva de recursos escénicos
formidables, ayudaron a Piscator en su
labor. ' '

Si el Living N ewspaper tiene, como
lQS noticieros que· abren los~. capítulo~
(~e Manhattan TTansfer de John Dos
Passos, un sentido periodístico de in-

trata?se
Por Margo GLANTZ

¿De .cuál li1;>ertad

man: nuestra pobr.e· exhibición 11a sido'
especialmente lesiona~oIia .con este reaL
lizador. Un par. d~ co.medlas suyas fue-
ron explotadas' comerCIalmen~e.hace ~u­
chos años, d~spués.sólo ha sido p~slble
volver a' yerlas en algunas proyecclO~es

~t d~ cine club. Las Reseñas ~o~ han mos-
.trado La cara, El largo viaJe y E"}- el
um:bral de .la vida, pero la- suma 'SI~U~ •

siendo insuficiente para elaborar. JUl­
'cios propios .sobre su ob~a. general. Sólo
los viajes nos han permlt~d.o ll~nar un

\ poco esa la~en.tab~e def¡Cle~CIa,. pe~o

'persisten las limltaCIo.nes que Impone el
desconocimiento parCIal.

La extrao:rdinaria belleza y la. perfec­
ción' técnica de Eljséptimo sello y. La
fuente de la virgen' han sido capaces. de
emocionar incluso a .los que no compa~­

timos las inql!ietudes meafísicas y ~eh­

giosas ~e esos momentos: del .artlst~,
quien, por otra parte, ha· centrado s~s

preocupaciones más bien 'en l.a ausenCIa
de Dios que en su presenCI~, c.ou lo
cual \debate;~un problema flue ha m.tere~

sado a gran 'parte de los intelectua.les
contemporáneos. ~

Libertad, Libertad de los brasileños
Millor Fernánde-z y Flavio Rangel es ,im

. drama documental, a la vez' que una­
comedia musicaL Tomando como piJn­
to de partida al Brasil -y por ex~ens~ón

a lá
v

América- Latina- país 'Subdesénvo,l­
'uidó, lo's autores examinan el concepto
ele libertad pasando por los distintos ta­
mices ,de la historia de los movimientos
sociales, de los' discursos de grandes hé­
! oes, de las escenas de grandes obras, de
las canciones y de la poesía revolucio­
narias.

Esta versión mexicana, traducida' por
Margarita Mendoza López y reducida,
montada y dramatizada por los miem­
bros del Teatro Club, se inicia con him­
nos y cantos libertarios del Brasil para
continuar con fragmentos de la Apolo­
gía de Sócrates, del Julio César de Sha­
kespeare y de' Las Bodas de Fígaro de

~ Beaumarchais, que representan Augusto
Benedico, Emma Teresa Annendáriz y

. _Jorge del Campo, animadores, actores y
narradores de este espectáculo. Discur­
sos célebres como el de Gettisburg de
Lineoln y la Declaración de la Indepen,
dencia norteamericana, se combinan con
canciones integracionistas, himnos revo­
lucionarios -La MaTsellesa, el 9a ira
caritado por Edith Piaf- y negro spiri-
ttta/s. -

La segunda parte ·de la obra intenta
]Jresentar un panorama más coherente
de la libertad. La guerra civil españoh,.
el nazismo y las' matanzas de judíos, la
defensa de 5talingrado, el juicio de un
joven poeta soviético, la ejecución de
JIn desertor norteamericano, alternan
con la historia de México (introducida
:-tquí .por,la traductora para reemplazar
una parte que en el original se refiere
á' acontecimientos locales del Brasil),
con escenas de Miserias y terror del III


